
NUEVAS CONSJDERAClO;,JES ACERCA DE LOS 
ALACRANES DE MEXICO 

Por CARLOS C. H OFFMA NN. 

E N 1i1i rnonogra:Oa de los alacranes mexicanos, publicada en 
los Anales del Inst ituto de Biología en 1931 y 1932, conside­

ro un total de 63 especies y formas. Este número debe aumentar­
se por dos especies más, v. g.: Centruroides scn!ptoiratus Ewing, 
llUe habita en el sur de A ri zona y partes ele Sonora, y Parabro­
teas 111011tc:::11111a Pcnther, del Estado ele Guer rero . Salvo algu­
nas formas ele clasificación insegura cuyo estudio no está con­
cluído, la f anna mexicana ele alacranes comprende por eso, se­
gún el estado actual de nuestros conocimientos ,. las 65 formas 
siguientes que se reparten sobre 4 fami lias y 12 géneros : 

FAMILIA 

Diploce nrridae 

C hacti dae 

Vejovidac 

GENERO ESPECIE 

Diplocentrus Peters. w h irei Gervais 
ochoterenai C. C. 

Megacormus K arsch 
Plesiochactas P o-

cock . 
B roreas C. L. Koch . 
P arabroteas Penther 
H ad rurus Tho rell 

.. ,. 
Vejovis C . L. Koch 

Hoffman n 
keyserl ingi Karsch 

g ranosus Gervais .. 

dilutus Karsch .. 
al leni Wood 
montezuma Penther 
birsutus W o o :1 
aztecus Pocock. 
sp1nigerus \Vood . . 

puncta tus Kar~ch 

Rf\Z f\ 

keyse rlingi Ka rsch. 
tehu aca nus C. C. 

H o ffmann. 
1:acatecan us C. C . 

Hoffman n . 

spinige r~s Wood. 
so no re ns,s C . C. 

Hoffman n. 
p unctatus Karsch . 
spadix C. C. Hof f-

ma nn, 
va riegatus P ocock. 
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FAMILIA 

Buthidae 

CARLOS C. HOFl' MANN 

GENERO 

U r~ctonus Thorell. 
A nu roctonus P o­

cock 

Hoffma nnie 1 1 i u s 
Mcllo-L e i ta o 
1934 . 
(U roctonoi ' d es 

C. C. H o ffmann 
1 9 3 1. n e c. 
C hambe rl a i n 
1920) 

Centruroidcs Marx. 

ESPEC IE 

bili neatus Pocock. 
nitidulus C. L. 

Koch 

intrcpidus Thorel l. 

subcristatus Pocock 

granulatus Pococ k . 
mex ica n us C. L.. 

Koch 

crassimanus Pocock 
glo bosus Bo relli 
o u nctipalpy \Vood. 
m o rdax T horell . 

ph ac o d a e t y 1 u s 
Wood 

g racil ior C. c. 
Hoffmann 

ma rgari tatus Gcr-
vais 

ochraceus Po·coc k. 
fl avopictus Pocock. 

RAZA 

ni tidulus C. L. 
Koch. 

nigresccns P ocock . 

intermedius Borcll i. 
intrepidus T horell. 
cristimanus P ocock. 
atrox C. C. Hoff-

mann. 
su bcris t a t u s P o­

cock. 
occidenta lis C. C. 

H offman n. 

mexican us C. L. 
Koch. 

smithi Pococ k. 

dugesi Pocock. 

decipiens C. C. 
Hoffmann. 

septent rionalis C. 
C. H offmann . 

chiapanensis C. C. 
Hoffmann. 

tapachulae nsis C. 
C. H offm ann. 

flavopictus Pocock. 
meridionalis C . C. 

H offm ann­
H offmann. 

chamu laensis C. C. 
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GE N ERO ESPEC IE 

bertholdi T ho rell. 
nox ius C. C. Hoff-

ma nn ....... . 
ni g rimanus P ocock . 

.. 
grac ilis 'Latr. .. 
thore! li Kraepeli n. 
li mpidus Karsch . 

clega ns Tho rell 

palÚdiccps P ocock. 
i!!fa ma tus C. L. 

Koch 

suffusus P ocock 
,, ,, 

scu lp turat us Ewi ng 
vittatus Say . 
exilicauda \V o o d . 
n ig rovaria tus P o-

cock 

Tity us C. L . Koch. crassimar.us T hordl 

3 19 

RAZA 

nigrim anus Pocock. 
ni grescens P ocock. 
fu vipes Pocock . 

lim p idus Ka rscb . 
tecom anus C. C . 

H offma nn. 
elega ns ThoreJI. 
insular is Pocock. 

infa matus Koch . 

o rnatus P ococ k. 
suffu sus Pocock. 
chi ara vigli Bo relli. 

n igro variatu s P o-
coc k. 

baerg i C. C. Ho ff ­
m ann . 

El arreglo genera l de la presente li sta corresponde a las 
s ubdivisiones s istemá ti cas ele mi precitada monogTafía. 1\Tis in­
vestigaciones du ran te los úl timos años, en lo esencia l, no han 
inf lu íclo o cambiado mi opinión entonces emi tida, r especto al 
valor sistemático el e las dist in tas fo rmas, es decir , si se les de­
be conceder ca rácter ele especie o solamente ele raza. E xcluyen­
do por lo pronto el género Ccntr uroidcs que, en vista ele su im­
portancia para el país, trataré por sepa rado y con más detall es, 
me incli no a ident if icar el alcance ele las especies por mí reco­
nocidas con los lími tes del " F ormenkreis" del g rupo respecti­
vo ele fo rmas. En otras palabras, no pude convencerme ele re­
uni r en un mismo cí rculo dos o más de mis especies. 

V uelvo a insistir en esta ocasión que la valorización ele los 
caracteres morfológicos de un g rupo an imal, tan ant ig uo y tan 
conservador en su f orma general, corno lo tenemos en los alacra­
nes, debe ba sa rse ante todo en la debida consideración y com­
prensión del ll amat ivo enfrenamiento de la variabilidad evoluti­
Ya, hecho que explica la conser vación del aspecto genera l de los 
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al acranes desde el S iluriano hasta nuestros dí as. A ún lig·eros 
ca racteres dife renciales que de modo definitivo se encuentran es­
tablecidos en determinada fo rma, y más todavía, cuando su 
especif icidad puede comprobarse desde el principio del desarro­
ll o post -embrional , son por eso de mucho más peso en los ala­
cranes que en cualquier grupo moderno que se encuentra en 
plena evolución y se caracte ri za por facilidades de di stribu­
ción y r ápidas y múl tiples modificaciones. 

Ref iriéndome ahora en lo pa rticula r a Centruroides Nlarx,. 
género que comprende todas nuestras especies a ltamente tóxi­
ca s y efecti vamente pelig-rosas para el hombre , debo adve rti r que 
una justa valorización ele los caracteres morfológicos diferen­
ciales se complica todavía más, y en las llamadas "especies raya­
das" de una manera especial. Según nuestro parecer , es suma­
mente di f ícil fo rmarse un criterio sano ace rca de la pertinencia 
e,·entua l ele una u otra de estas fo rmas a determinada especie o 
sea ' 'Pormcnkreis", cuando se di spone exclusivamente del mate­
rial seco o conser vado en alcohol, muchas veces viejo, ele las co­
lecciones de los muscos. C iertos caracteres, apa rentemente se­
cundarios pero que provechosamente nos pueden guia r , suelen 
perderse tambi én en ejempla res con servados en alcohol o a lo 
menos no perduran con la seguridad deseada igual en todas las 
formas. En lo pa rt icula r se refiere esto a las manchas neg-ra s 
específicas del cefalotórax y principalmente del abdomen. cuya 
ex tensión, fo rma e in tensidad son distintas en las diferentes 
formas, y aunque están en cierta r elación con el desa r rollo ele 
las gTanulaciones del integumcnto, su " reconstrucción" en ani­
males decolorados es prácticamente imposible. 

E n los úl timos a ños hemos concentrado nuestras investi ­
gaciones casi exclusivamente en los g ru pos más tóxicos del gé­
nero C c11t ru roides, buscando en lo particula r todos los factores 
cient íficos que pu~clan orientarnos y aclarar el g- raclo ele paren­
tesco entre las distintas fo rmas mexicanas y los alcances ele la 
especif icidad de las mismas. Para este f in se practicaron no só­
lo las investigaciones morfológicas per t inentes en animales vi­
vos o enteramente frescos y ba jo la consideración de los ala­
cranci tos r ecién nacidos (C. C. H off111 a11 11 1931-32), sino tam­
bién obserrncioncs referentes a los caracteres biológicos, la di s­
t ribución geog-ráf ica en el pa ís y la s relaciones ecolói:6 cas ( C. 
C. Hoffmann. 1936-37) y por f in el estudio comparado ele los 
Yencnos, el que es timamos de g ran inter és. ( H offma11n 'V Var-
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gas 1935, H off111a11n y Nieto Roaro 1939). Los estudios encon­
traron una ayuda muy valiosa en las enormes recoleccion'.:'s de 
alacranes, preci samen te del g-énero Ccntntroides, que se efectúan 
año por año para la producción del Suero Antialacrán en el 
Instituto de Higiene y que se elevan actualmente a cantidades 
anuales de 200,000 a 300,000 individuos. 

Aprovechando en su mayor parte los datos de mi mono­
g-raf ía de 1931-32, apareció en 1933, en Oslo, Noruega, un in­
teresante trabajo de liV. 1W cise sobre el g-én2ro Rhopa!un1s Tho­
rcll en el cual el autor incluye todas las fo rmas atribuídas po1-
mí y otros autores a Ce11truroid. -;s Nlarx . El estudio p resen ta 
un loable ensayo de ag rupar la g-ran cantidad ele fo rmas así 
r eunidas ( el autor considera 45 de las 54 conocidas en 1933 ) 
en unos 4 ó cua)1clo mucho 8 especies o "f.ormenkreise" . T ra­
tando el citado t rabajo puntos esenciales de nuestra fauna que 
para nosotros y la ciencia en general no carecen ele interés, y 
de los cuales algunos, según nuestro parecer , exig-en una rev i­
sión crítica con mayor material y más datos tomados en el 
mismo terreno, los que el autor lógicamente no tuvo a su dispo­
sición, quiero tra tar en esta ocasión lo más importante. 

En primer lugar no creo recomendable reunir Cc11tr11roides 
fl;far.r- ( 1889) con Rf1opalurns Thorcll ( 1876), ni -subordinar 
el primero, como subgénero, a l segundo. Con refe rencia a lo 
antes dicho acerca ele la justa valor ización ele los caracteres di­
ferenciales en los al acranes, estimo suficientes las diferencias 
rnorfológ·icas ent re ambos para su sepa ración en dos géneros 
disti ntos, y esto con mayor razón, cuando se reconoce en ellas el 
resultado e,·iclente de una larga evolución aislada en centros ele 
desarrollo di st intos y sin comunicación entre sí po r largas épo­
cas geológicas. Rfwpalurus es , sin eluda, un producto del an­
t ig uo Continente Sudameri cano y Ce11trn,roicies del Cont inente 
primitivo ele A mérica del Korte. Tal vez prov ienen ambos de 
la misma raíz ancestral. La actual comunicación te rrestre entre 
las partes sur y norte ele :'-\mérica, es decir, la primera posibili­
dad ele un contacto entre las fo rmas merid ionales ele Rfzopa­
l11rus y las eptent rionales ele Cc11 truroides, se formó a fines del 
T erciario, y no obstante esto, la gran masa ele especies ele cada 
uno se encuentra todavía hoy, en sus terrenos prinüti,·os. L as 
formas ele Rhopa!urus, las que seg ún Jl,fcllo-T.eitao ( 1932) se 
cornponen en 12 especies sudamericanas ( más 2 ele las A ntill as ), 
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no han ll egado todavía hasta la tierra f irme ele Centro y Norte­
A mérica, ocupada por Centmroidcs; y Yice\'ersa , las especies de 
este género, con la única excepción ele C. 111arga-ritatus Gervais 
y C. qracilis Latr. , no alcanzaron terrenos sudameri canos. Como 
ya lo he dicho en ocas ión anterior, forman 111ar.c;aritat11s y qra­
ci!is un g rupo especial entre nuestras especies de Cc11 truroidcs y 
son las únicas que presentan cierta facilidad ele di stribución geo­
g-rúfica. Tal vez se debe esto en gran parte a su adaptación a 
cl imas húmedos. C. 111argaritat11s, que exclusivamente se encuen­
t1·a en la reg ión del Pacífico, ha llegado por el Sur hasta Chile, 
donde 110 existen representantes de Rhopalurns; C. gracilis l1a 
alcanzado Venezuela, región que, según los elatos que teng-o a 
mi di sposición, alberga una sola especie de Rhopa/11rns (la:ticfüt ­
da Tlzorcll ) . N o puedo decidir si en Venezuela ex isten Rhopalu 
rus y Cc11tr11roidcs en los mi smos lugares y tampoco puedo de­
f inir este punto en las especies de las Antil las. P ero sea ele ello 
lo que fuere, de todos modos está fuera de duda que en la actua­
lidad los dos géneros apenas ll egan a estar en contacto en los 
límites de las áreas respectivas ele su distribución gene ral. y es­
to sólo por las avanzadas de especies aisladas. Parece que N! cllo­
L citao. el mejor conocedor ele los alacranes sudameri canos, par­
ticipa ele m i opinión: a lo menos trata en sus últim.as publica­
ciones . que obran en mi poder, los dos géneros por separado. 

E l ensayo ele JVI cisc ele ag rupar las 45 formas de su género 
Rlwpalurus en unas cuantas especies, incluye los siguientes g ru­
pos ele los Centruroicles mexicanos : 

E specie l. ( Rhopal11r11s ) 111argaritat11s con 3 razas mexi­
canas de total 4. 

Especie 2. ( Rhopal11ms ) graciJis con 4 razas mexicanas 
ele total 6 ( ? ) . 

E specie 3. ( Rhopa/11rus) testacc11s con 22 razas mex ica­
nas de total 32, 

reconociendo el autor entre las razas ele la última especie 
eventualmente thorclli Kraepcli11 , bcrtholdi Thorell y '/lox ius C. 
C. H off111a1111 como especies propias, lo que coincide con nuestra 
opin ión. C. thorclli se encuent ra hasta cierto punto a islado en el 
conjunto de nuestra fauna, teniendo aparentemente relaciones 
con formas centroamericanas. Respecto a C. bertholdi me re­
servo mi opinión para una ocasión venidera. L a especie ofrece 
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para rn í ciertas eludas respecto a su verdadera posición entre las 
otras fo rmas, las que por fal ta ele materia l no pude resolver to­
davía. C. 110,,¡;ius, por f in , es una especie enteramente desligada 
del resto de los Ccntruroidcs mexicanos, caracterizándose tam­
bién por una v irulencia especial ele su veneno, más rápido y más 
intenso en su acción y con manifestaciones clínicas algo distin­
tas. C. 11ox i11s es, sin eluda, la especie más tóx ica de México. 
( Conf . Hoff111a11 n y Vargas 1935, pág. 191-193). 

Descontando las citadas tres especies del número tota l ele 
las formas mexicanas, que Jl! cise acumula en testacc11s, se reduce 
el número ele éstas a 19. 

Las fo rmas reunidas en 111arqaritat 11s Cervais no t ienen nin ­
guna objeción y son las rni smas ele mi monograf ía ele 1932. La 
segunda especie ele NI eise, gra:cilis Latreille, comprende un con­
junto bien definido ele alacranes g-rancles, caracter izados por 9 
se ries ele gTanulaciones en sus dedos e incluye las fo rmas mexi­
canas: qracilis Latreille, nigrimanus P.ococlc, niqrescen.s Pocock 
y f11/vipes Pococli . Estas cuatro especies constituyen por su clis-· 
t ribución g-eográf ica y determinadas dife rencias morfológicas, 
cletallaclas por mí en 1932 ( l. c. pág. 284 y siguientes), dos g-ru­
pos distintos: 

l. C. gracilis, habitando exclusivamente en la parte oriental 
ele México y extendiéndose hacia el Sur hasta Venezuela. Su co­
loración es variable y podrían distinguirse diferentes varieclacles, 
pero sus caracteres no son específ icos para determinada reg ión. 
En l'vléxico no se puede hablar ele razas ele grac1bs. 

2. Las tres especies restantes que se encuentran únicamen­
te por el lacio del Pacíf ico, en los Estados de Guerrero y Oaxaca, 
región separada del á rea de di stribución de C. qracilis por gTan­
des sierras, cas i todas terciarias. E n 1932 anoté nigrcscc11s y 
fulvipes como especies propias, pero ele manera provisional y 

( ? ) 'l' 1 · · 1 "F 1 . " con . . a vez conviene reunir as tres en un -•armen ffe1s 
occidental, bajo el nombre ele nigri111a111ts, que en este caso ten­
dría la preferencia por prioridad. 

De tocios modos prefiero sostener la subdivisión de la es­
pecie número 2 propuesta por Jl/l cise, en dos especies di stintas : 
graciilis Latr. sin razas mexicanas y uigrimanus Pocock con dos 
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razas : 11igrcsccns y ful7:ipes, tratándose en estas últimas no sim­
plemente de v4rieclacles ele coloración. 

Mucho más complicado resulta el tercer grupo de 32 me­
nos 3, o sean 29 fo rmas que M eü e reune en testacc11s, especie 
descri ta por de Geer en 1778 y que, según la literatura accesi ­
ble, sólo se ha encontrado en dos islas ele las pequeñas A nt illas. 
No puedo opinar acerca del valor ele testaceus corno especie, por­
que no lo tengo a mi di sposición ; por la misma causa no consi­
dero las otras razas centroamericanas y anti llanas que menciona 
el autor. 

Basándome por eso únicamente en las 19 especies y razas 
mexicanas, lamento no poder entusiasmarme por esta reunión en 
bloque. Según mi opinión, el conjunto formado por A1eise inclu­
ye en parte elementos bastante heterogéneos, en parte grupos, a 
primera vista parecidos y ciertamente ele pa rentesco cercano, pe­
ro bajo dife rentes puntos ele vista - morfológicos, zoog-eog-ráfi ­
cos y toxicológicos-, siempre tan distintos y en sus g rupos tan 
bien caracterizados, que efectivamente no pueden reuni rsc en una 
sola especie. Común a tocios ellos es cierta dificultad ele identifi­
carlos. La idea ele reunir estos grupos di f íciles en una especie 
no es nueva. Kraepelin fue el iniciador, cuando en 1899 unía 
t odas nuestras especies, entonces conocidas, ele los llamados 
"Centruroicles rayados" en Centrurus infamat11s C. L. Koclz. 
Pero debe considerarse que en aquella época se conoció bien po­
co ele los alacranes de Méx ico. Con referencia a lo expuesto por 
mí en 1932 ( l. c. pág. 308 ), creo que en la actualidad no debe­
mos conformarnos con métodos generalizantes que efectiva­
mente no simplifican la materia, sino que más bien se prestan 
para desorientar. Las investigaciones deben profundizarse más, 
y en casos ele difícil o dudosa resolución se impone completar el 
estudio rnorf ológico exacto con observaciones de caracteres cs­
pecíf icos de otra índole. Así tenernos, por ejemplo, en el caso 
concreto de los alacranes, una valiosa ayuda en los venenos, cu­
yo estudio comparado bien puede guiarnos en la valorización 
específ ica ele las diferenciaciones morfológicas encontradas. 

Es bien sabido que los venenos de los alacranes son en un 
mi smo género parecidos en su constitución, aunque a menudo 
varían considerablemente en su virulencia, pero absolutamente 
cspecíf icos, sólo lo son en una misma especie. Así, por ejemplo, el 
suero antialacrán de! Instituto de Higiene, preparado en los úl-
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timos años con la l)onzoña de Ccntr11roidcs !i111pid11s li111pidus 
K arsch del Estado de Guerrero, sirve en lo general contra los 
piquetes de todas nuest ras especies peligrosas que sin excepción 
pertenecen al género C entr1troides. K o obstante, su acción neu­
tralizan te es menos potente t:n ot ras especies muy tóxicas del 
género, di stin tas de li111pidus. Aplicándose por lo regula r 5 c. c. 
del suero, que en su t itulación actual cor responden aproxima­
damente a 75 D.M. M . del cuy ele 250 grs., se necesitan, para 
piquetes graves de varias ot ras especies cong·cnéricas, mayores 
cantidades del suero y el resultado es más lento y a \'eces menos 
satisfactorio. D etalles ele las relaciones neutralizantes entre C. 
li11ipid11s y C. suffusus, se estudiaron recientemente por Vare/a 
y Sá11c/1 c:-:: Posada ( 1938). Para evitar estos inconvenientes que. 
en lo general, se manifiestan sólo bajo condiciones óptimas para 
el piquete ( conf . H off111a1111 y Nieto Roaro 1939), el Instituto 
de Higiene se ve ahora precisado a preparar sueros específicos 
¡'>ara las diferentes regiones del país, empleando el veneno de la 
especie peligrosa del lugar respectivo. . 

La a lta tox icidad que se observa en algunos a lacranes no 
depende de determinado clinia, sino que está ligada con deter­
minada especie. Entre las razas ele aspecto pare~ido que 111 eise 
incluye en la especie testaceus y hasta en un mismo subgrupo de 
razas de la misma, se encuentran lado a lado especies casi ino­
f en si vas y otras a ltamente tóxicas, bajo la acción ele los mismos 
facto res ecológicos. Por otro lado, una misma especie puede pre­
se rvar la toxicidad que la caracteriza, también bajo influencias 
climatéricas distintas. 

No es este el lugar pa ra extenderme más con refe rencia a 
las itwestig-aciones pertinentes que hace años, y bajo dife rentes 
puntos de vista, se realizan en los laboratorios del Instituto de 
H igiene y me refiero para más detalles a los t rabajos especiali­
zados, ya publicados o por aparacer conforme a l cu rso de futu­
ras investigaciones. E n el presente trabajo ha si·lo mi único ob­
jeto insistir en la importancia de los estudios de los venenos y 
recomendar que en casos dudosos se recurra a ellos pa ra com­
pletar y precisa r los resultados ele las investig-aciones netamente 
modo lógicas y zoogeográf icas. ( Con f. H off111arn1 y Vargas 
1935, Hoffmann y N ieto R oaro 1939, Cervera y Vare/a 1936, 
Vare/a y Sánchc::; Posada 1938). 
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Empleando los elatos zoogeográf icos de mi monograf ía. de 
1931-32 1lf eise construyó un pequeño mapa de la di stri bución 
geográfica ele las razas que reunió en testaceus. Sus conclusio­
nes respecto a los factores regionales ele sus subgrupos raciales 
son ele carácter general y no siempre muy precisos. Animado 
por su ejemplo, presento para las mismas formas el mapa ad­
junto (Kúm. I ), lo que hasta hoy he esquivado, en vista ele que 
los lími tes exactos no pueden fi jarse todavía en muchos lugares. 
No obstante unos quince años transcurridos en observaciones, 
lo que hoy presento no deja ele se r un ensayo provisional, pero 
refl eja el estado actual ele nuestros conocimientos acerca ele la 
distribución geográfica ele las diferentes especies o "Formen­
kreise" que sostengo. 

Comenzando por el Norte ele la República, se encuent ra en 
primer lugar a lo largo ele la frontera y prolongándose por pa r­
tes colindantes de los Estados U nidos, una amplia zona ( 1), que 
se exti ende desde 'l'amaulipas hasta Sonora. U na continuación 
de esta zona se observa en la Baja Cali fo rnia (2) . A mbas par­
tes ele esta región fronter iza se ca racte ri zan por un clima alta­
mente seco y muy caliente durante la mayor parte del año. Sus 
alacranes del género Centruroides presentan una toxicidad bas­
tante baja y pertenecen en " l " a la especie vittatus Say 'y en "2" 
a exilica11da iVood, que juntas forman un grupo bien definido. 
Se trata de especies muy cercanas, que tal vez podrán reunirse 
en un " Formenkreis" vittatus. 

Es interesante que en el Norte de Sonora se ha infiltrado 
en esta zona desde el Sur ele A rizona, otra especie bien di stinta 
y más tóxica, C. scnlptnratus Ewi11.c; ( 3), que vi\·e bajo las mis­
mas condiciones climatéricas. Supongo que esta especie se ex­
tiende más hacia el Sur que como Jo indica el mapa y me inclino 
a atribuirla algunos casos de cierta g ravedad, acaecidos en Her­
mosillo, Sonora. Nuestros ejemplares enteramente adultos son 
más g raneles que los tipos ele Ewiug . Se trata el e una especie que 
hemos observado viva y que carece enteramente ele manchas obs­
curas, también en los estados jóvenes. Puede ser que la tenden­
cia ele reducir y supr imir las manchas y rayas, que se nota más 
al Sur, en la costa cálida y seca ele partes de Sonora, Sinaloa y 
Nayarit en Centruroides pa!lidiceps Pococ!?: ( 5 ), haya alcan­
zado su perfección en sculpturatus. Por falta de material y da­
tos no puedo precisar los límites exactos de pallidiceps hacia el 
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No rte. Futuros estudios comparados deben resolver si ef ecti­
vamente existen relaciones más íntimas entre C. sc/ltlpturatus y 
pallidiceps, especie menos tóxica, o más bien con snff11sus Po­
cock ( 4), cuya ponzoña es mucho más virulenta. 

Centruroides su,ffusus Pocock, el conocido "alacrán de Du­
rango", es ele interés especial. Su área de distribución ( 4) se 
extiende en las vertientes del Pacífico de la Sierra :Madre Occi­
dental, por las regiones limítrofes entre Sinaloa y Durango, su­
be después por la cuenca del río Mezquital al centro del Estado 
de Durango, es decir, al lado opuesto ele la Sierra, y llega en la 
Mesa Central aproximadamente al 26° latitud Norte. 

M eis:e rechaza la denominación de Pocock ele 1902: snff11-
sus e identifica el alacrán ele Durango con snbgranosus Krffe­
pelin, especie descrita en 1898 con materi al ele Centroamérica. 
E l doctor Nfeise me confirma, por car ta, que tuyo a su di spo­
sición los tipos ele Kraepelin, faci litados por el Museo de Ham­
burgo y los comparó con una cantidad ele ejemplares, también 
centroamericanos. del Museo ele Dresdcn , encontrándolos idén­
ticos. Por atención del doctor JYI eise recibí ejemplares del cita­
do material ele Dresclen, revisados por él con los t ipos y por eso 
auténticos, y pude conYencerme de que se trataba de una espe­
cie di stinta de nuestro alacrán clurang-uense. E n los ejemplares 
recibidos que por su larga conservación en alcohol han perdido 
en g ran parte sus caracteres de coloración, no pudieron recono­
cerse con claridad e t os detalles, pero otros fue ron convincen­
tes. Así, por ejemplo, la marca central en la pieza basal de los 
peines de la hembra presenta siempre, en s11ff11s11s, la fo rma de 
un agujero redondo. E n los ejempla res recibidos ele s11b9rano­
sus, tiene el a pecto ele una cor tada transve rsal, como se observa 
en vittatus. En s11bgra11os11s. que no puede identificarse con 
ninguna ele nuest ra s especies, se trata, por eso, con toda proba­
bilidad, ele una forma centroa111ericana, como el mismo autor lo 
indicó en su descripción ori 0 -inal. El alacrán ele Durango no pa­
sa hacia el Sur a l 22° latitud Norte y no llega ni remotamente 
hasta la América Central. No existe, así, ninguna causa para 
abandonar la denominación de Pocock, hace tiempo generalmen­
te conocida y aceptada. 

Centruroides s11ffusus Pococle es una especie bien definida 
que forma dos o tres razas en la citada región que presenta d ife­
rencias climatéricas en sus di stintas partes. En la Mesa Cen-
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tral, la raza más norteña es chiaravigli Borelli, que vive en te­
rrenos no distintos de los de C. vittatus. La ponzoña de C. suf­
fusus es muy virulenta y ha sido causa de numerosos casos fa­
tales entre la población de Durango ( Conf. C ervera 1936) ; se 
caracteriza por su marcada especificidad. De ninguna región 
del país se habían recibido tantas quejas sobre una acción no 
enteramente satisfactoria del Suero Antialacránico preparado 
con glándulas de C. limpidus como precisamente del área ele suf­
fusus. 

La región ocupada por C. suffusus es invadida por el Sur­
este por otra especie parecida, C. infam,atus C. L. Koch, que 
cubre en el centro del país una amplia zona ( 6 ), desde el Sur de 
Durango hasta Michoacán y J alisco. En algunas partes de Du­
rango se encuentran las dos especies juntas, como también lo 
confirmó Baerg. Las dos pueden distinguirse fáci lmente en ani­
males vivos, por sus caracteres de coloración; en ejemplares con­
servados en alcohol, C. inf amatus se reconoce a primera vista 
por la falta del agujero medio en la pieza basal ele los peines ele 
las hembras. Es interesante que cerca de Jalapa, Estado de Ve­
racruz, exista una pequeña zona ocupada por la especie, ente­
ramente aislada de la región del Centro y que debe estudiarse 
con más atención. Mis investigaciones en el E stado ele Hidal­
go para encontrar una comunicaciún entre ambas zonas, resul­
taron negativas (C. C. H offmann 1937 ) . En Jalisco a parece 
una raza algo distin ta, inf a111,atus ornatg,1s Pocock, con formas 
intermedias entre ella e hifa111,at ,us typicus en los límites con Mi­
choacán. Ornatus entra en el Occidente de Jali sco en contacto 
directo con C. elegans Thorerll ( 12). La ponzoña ele in f amatus 
es ele cuidado, pero es di stin ta y menos virulenta que la de las 
especies colindantes, o sea de snffusus por el Norte, li111,pidus por 
el Sur y ele,gans por el Oeste. 

Por sus caracte res morfológicos, expuestos detenidamente 
en 1932, sostengo la separación de elegans Thorell y limpidus 
Karsch como buenas especies. A mbas presentan en todas sus 
razas una pon zona ele al ta virulencia, cuyas relaciones están ac­
tualmente en estudio. 

Centruro,ides elega11s Thorell habita en dos regiones que 
geográficamente están separadas por las montañas de la sierra 
volcánica t ransversal. A l Norte ele la misma se encuentra la 
zona principal ( 12) con la forma típica, comprendiendo en su 
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extensión la parte occidental del Estado de Jalisco y tramos co­
lindantes de Nayarit e invadiendo allá terrenos ocupados por C. 
no:r-ius C. C. H offmann. Las Islas Marías, que zoogeográfica­
mente pertenecen a la misma región, albergan una raza casi no 
distinta, denominada por Pocock insularis. Al Sur de la sierra, 
la especie se observa en la región costeña del Estado de Guerre­
ro (9) en una forma más pequeña y cuyas medidas, etc., pu­
bliqué en 1932 ( l. c. pág. 321). Hasta la fecha no me consta 
una comunicación entre las dos áreas, que debería pasar por los 
Estados de Michoacán o Colima, ni en la costa, ni en los valles 
de la montaña. En mi monografía de 1932 me abstuve de re­
conocer la forma de Guerrero como raza bien definida. Más 
tarde A1 e-ise llamó mi atención sobre la conveniencia de hacerlo. 
Si efectivamente por futuros estudios se confirmara la constan­
cia de los caracteres ya comunicados, propondría ele_qans 111,eise·i 
como nombre de la nueva raza. 

Las formas de C entruroides limpidus Karsch se encuen­
trari exclusivamente al Sur de la Sierra Volcánica Transversal , 
aunque en dos zonas aparentemente separadas entre sí. La for­
ma típica, el conocido "alacrán de Guerrero" ( 7), ocupa en Gue-
1-rero, Morelos y partes de Puebla y del Sur de Michoacán, en lo 
esencial , la muy extensa cuenca del río Balsas y sus afluentes, 
desde la desembocadura hasta alturas de 1,650 metros sobre el 
nivel del mar (Uruapan, en casas ). La región óptima debe bus­
carse en terrenos secos y calientes, con preferencia planos, a 
elevaciones de 400 a 1,000 metros sobre el nivel del mar. En la 
tierra caliente del Estado de Colima y hasta alturas de más de 
500 metros ( 10) existe una forma más robusta, con la misma 
virulencia en su ponzoña, pero con glándulas más grandes y vo­
luminosas y una cantidad mucho mayor de veneno. La forma 
de Colima la describí en 1932 como limpidus tecomanus, pero no 
se excluye que su carácter racial no podrá sostenerse y deberá 
reconocérsele valor de especie. 

Separado de las especies anteriores por las serranías secas 
de la Mix teca A lta, se encuentra en la región central del Estado 
de Oaxaca (8 ) Centruroides nigrovariatus Pocock, especie que 
relaciono hasta cierto punto con el g rupo formado por C. infa­
matus, C. suffusus, etc. , en el N orte. Pueden distinguirse dos 
razas de la misma, v. g r.: nigrovariatus nigrovariatus Pococl~ 
en los valles altos del Centro de Oaxaca y n'(qrovariatus baer_lJi 
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C. C. H off111ann de la región seca y caliente de Cuicatlán en la 
parte septentrional del Estado. La virulencia de la ponzoña de 
nigrovariatus es muy baja, principalmente en la raza del Cen­
tro. U na vez que se estudien detenidamente la presencia de C. 
inf a1nat11s en la reg-ión de Jalapa y la extensión de este foco ais­
lado, se encontrarán tal vez algunos puntos de apoyo para la 
aclaración de las relaciones de C. nigrovariatus en el Sur de Mé­
xico. 

Las restantes dos especies que M eüe incluyó en testaceus, 
o sea: C. flavopictus con 3 razas (flavopictus flavopictus Po· 
cae/,, flavopictits chamulaensis C. C. Hoffmann y flavopictus 
meridionah's C. C. H offman,n), así como C. ochraceus Pocock, no 
f iguran en mi mapa. En primer lug-ar creo que ambas no tienen 
ning-unas relaciones de parentesco cercano con el resto de las es­
pecies tratadas y se adaptan más bien entre los alacranes g-ran­
cles del grupo graáh's- margaritatus. Además, hasta hoy sabemos 
tan poco de los detalles de su distribución geográfica, que se ex­
cluye su fijación gTáf ica más o menos correcta. Las razas de 
f lavopictus se extienden desde el centro de Veracruz hasta el 
Sur de Chiapas, ex istiendo ochraceus, aparentemente, sólo en la 
Península de Yucatán. 

Para completar mi cuadro de especies presento,. bajo el nÚ·· 
mero ( 11 ), la región de C. noxius C. C. H offmann que habita 
en las lamerías y cerros de las tierras caliente y templada del 
Estado de Nayarit y del Sur de Sinaloa. Parece que no llega 
hasta el litoral del Pacífico. 

Entresacando ahora de la masa ele alacranes que hemos ci­
tado las formas efectivamente peligrosas para el hombre, se re­
duce su número a 5 o cuando mucho 6 especies con sus respec­
tivas razas, v. gr.: C. noxius, C. suffusus, C. infamatus, C. el,e­
gans, C. limpidus y, un poco menos tóxico, C. sculpturatus. Co­
mo "efectivamente pelig rosas" para el hombre, entiendo formas 
cuyo piquete, a lo menos bajo condiciones favo rables para él, 
pueden provocar desenlaces fatales en niños de más o menos 
edad o hasta en gentes adultas. P or los estudios recientes de 
H offmann y Nieto Ro aro , que se publicarán próximamente, po­
dernos calcular en las especies estudiadas, científ icarnente y a 
base de larga experimentación, los alcances del pelig-ro del pi­
quete normal de determinado sexo ele cierta raza de alacrán , ba­
jo consideración relativa del estado general fis iológico y eco-
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lógico del mismo, es decir, podemos fijar las máximas y mm1-
mas del peligro fatal que normalmente pueda esperarse en de­
terminada región por kilogramo de peso del individuo picado. 
Las im·estig-aciones de esta clase pueden orientarnos, natural­
mente, en la justa valorización del peligro que ofrecen las di s­
tintas especies y razas. 

En el mapa II presento por separado un cuadro ele la dis­
tribución geográfica del impor tante g-rupo ele los alacranes pe­
ligrosos, ampliando y precisando de esta manera mis comuni­
caciones generales de 1937. Resalta a la vista que la reg·ión me­
x icana ocupada por estas especies altamente tóxicas, r.omprende 
una zona compacta en la pa rte occidental del país, cortada en 
dos partes por la gran Sierra V olcánica T ransversal e interrum­
pida en partes por tramos de la Sierra Madre Occidental. A lgo 
dislocado al Norte, pero siempre en la misma dirección de la 
distribución general, se nota el foco de C. sculpturatus. 

Como ya lo he dicho en 1937, tan llamativa acumulación 
del conjunto de todas las especies peligrosas precisamente en 
esta zona única, no puede explicarse satisfactoriamente por los 
actuales factores cl imatológicos de la región. 'l'ratanclo la zona 
en conjunto, incluye tramos de tierra caliente, tierra templa­
da y tierra fría, que se extienden desde la costa del ma r hasta 
unos 2,200 metros sobre el ni,·el del mar y que ¡i resentan lógi­
camente temperaturas locales muy variadas durante el curso 
del año. Ciertamente se trata en lo general ele regiones más 
b.ien secas, pero la cantidad total ele las lluvias estacionales 
varía ele manera muy considerable en las di stintas regiones in­
terzonales. 

La única crítica sana la encuentro en consideraciones de 
índole paleog-eog-ráf ica y paleozoog·eográfica. La reg-ión mexica­
na ocupada por los alacranes altamente tóxicos, cor responde en 
su mayor par te, a la supuesta península meridional de la tierra 
firme del antiguo Continente norteamericano del Terciario, an­
tes de su paulatina y progresi,·a reunión con las t ierras neotro­
picales del Sur. La región presenta para la actual fauna mexica­
na ter restre la parte más an tigua y el puente de comunicación 
más remoto de las fo rmas ele procedencia septen trional. uestros 
alacranes actuales son, sin duela alguna, los restos ele una 
antigua fauna norteamericana y parece que nuestras especies 
altamente tóxicas son las representantes más caracterí sticas de 
la misma, que habitan desde tiempos muy remotos práctica-
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mente en la misma zona. También desde el fin del Terciario, 
cuando se abrió el puente de comunicación con el Sur, en lo 
esencial estas especies no han progresado mucho en su distri­
bución hacia el Sur. 

Lo que me afirma en mi opinión de relacionar la alta toxi­
cidad de los alacranes con la edad de las especies y con su 
larga estancia y el desarrollo local de enormes masas en los 
mismos lugares, es la observación de que todas las especies, mor­
fológicamente cercanas a las muy tóxicas y que se encuentran 
en los bordes de la re¡:6ón ocupada por aquéllas, presentan una 
virulencia baja en su ponzoña. Nos consta que las especies in­
ofensivas de Centruroides nunca se encuentran en medio de la 
zona ocupada por las altamente tóxicas , sino exclusivamente 
en sus orillas. Quiero llamar en lo particular la atención so­
bre este interesante hecho. 

Los problemas que ofrecen los alacranes de gran tox1c1-
dad presentan todavía un vasto campo de estudios no sólo en 
México sino también en otras partes del mundo, y sólo por in­
vestigaciones paralelas, llevadas a cabo en otros países, llega­
remos al fin a la perfección de nuestro criterio acerca de este 
interesante gTupo. 

ZUSA)1MENFASSUNG 

N eue B etrachtmigen ueber 111,exikanische S lwrpione 

In seiner ausfuehrlichen Monographie ueber die Skorpione 
Mexikos ( 193 1-1932) beruecksichtigt der Autor 63 mexika­
nische Formen. Diese Zahl erhoeht sich um zwei A rten uncl 
umfasst die neue vollstaenclige Faunenliste clernnach 65 Formen, 
die sich auf 4 Familien uncl 12 Gattungen verteilen. 

Der Autor kann sich, auf Gruncl cler U ntersuchung·en der 
letzten J ahre, nicht entschliessen, die Zahl cler Arten oder For­
menkreise "vesentlich zu recluzieren und behaelt die 1931-1932 
aufgestellte A norclnun g- im Grossen uncJ. Ganzen bei . Nach 
A nsicht eles Verfassers muessen bei einer so enorm alten uncl 
konstanten Gruppe, die morpholog-ischen Merkmale tiefgehen­
der ausgewertet werclen, als in den durch grosse Anpassungs­
faéhigkeit gekennzeichneten, jungen E ntvvicklungseinbeiten. Es 
wird dann im Besonderen die fuer Mexico wichtigste Gattung 
Centruroides Afarx besprochen, wobei elne rein rnorpbologische 
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Bearbeitung die sachgemaesse Einteilung der zahlreichen Rassen 
in Formenkrcise oft aeusserst erschwert. Es wird angeraten, 
in solchen Faellen die geographischen Momente zu beruecksich­
tigen und ganz besonders die vergleichende Untersuchung der 
fuer die einzelnen Arten spezifischen Gifte vorzunehmen. Auch 
ist es sehr wuenschenswert, besonders bei den gestreif ten, aeus­
serst schwierigen Centruro,ides Arten, sich nicht auf altes Mu­
seumsmaterial zu beschraenken, sonclern rnoeglichst frisches 
und lebencles Material von Erwachsenen uncl besonders auch 
von den juengsten Staclien zu untersuchen. 

Es wircl hiera uf eine 1933 erschienene Arbeit von W. M eüe 
ueber die Gattung Rho,Paluwus T horell in eingehencler \ iV eise 
kritisch untersucht. M eise orclnet die C entruroides-Arten un ter 
Rhopalurus ein, womit Verfasser nicht einverstanclen ist. Ausser 
der Auswertung cler morphologischen Unterschiede muss hierbei 
beruecksichtigt werclen, dass Rhopalurus ein Produkt des alten 
sueclamerikanischen Kontinents ist und Centruroides unz"veifel­
haf t dem alten N orclkontinent angehoert. Die beiclen Genera 
repraesentieren zwei clurch lange geologische Perioclen getrennte 
Entwicklungsgruppen, die auch seit der Vereinigung der beiden 
Kontinente gegen Ende eles Tertiaer, bis heute nur an den 
Grenzgebieten ihrer Verbreitungsgebiete durch ganz vereinzelte 
A rten in erste Beruehrung gekommen sincl. Solche Gattungen 
duerf en keineswegs verschrnolzen werclen. 

M eise macht dann den Versuch, die ganze Masse der von 
ihm in RhopaJurus vereinigten F ormen ( 45 cler 54 in 1933 
bekannten ) in 4 resp. 8 Formenkreise aufzuteilen. Dies laesst 
sich, nach Ansicht eles Verfassers, bei naeherem Studium nicht 
aufrecht halten. Besonders unhaltbar ist die von Mei se vorg·e­
nomrnene Anhaeufung· von 32 Formen, darunter 22 mexika­
nische, unter testaceus de Geer. H eutzutage sollten diese "gene­
ralisierenclen" Methoclen doch recht vorsichtig angewandt 
werclen, besonclers wenn anclere 1\!Iethoden zu r Verfuegung 
stehen, die Auswertung morpholog·ischer E inzelheiten spezifi sch 
zu bestaetigen. Der Verfasser zeigt an Hand einer zoogeogra­
phischen Skizze die allgemeinen Beziehungen cler von ihrn aner­
kannten Fonnenkreise. 

Im Verlauf clieser Betrachtun g·en werclen auch noch anclere 
fuer die mexikanischen Skorpione wichtigen Punkte berttehrt. 
So, zum Beispiel , iclentif iziert Jvl eise cien bekannten Durango­
Skorpion, C. suff~tS'US Pocock ( 1902) mit C. s11bqra11os11s Krae-
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pehn ( 1898), einer vom Festland von Centralamerika beschrie­
benen A rt. M eise hat "centralarne rikanisches" . Material mit den 
Kraepelinschen 'rypen des Hamburger Museums verglichen und 
sie identisch gefunden. E in Verg-leich einig-e r von Herrn M eisc 
freundlichst ueberlassener Exemplare des ve rglichenen Mate­
rials, mit dem Durangoskorpion erg iebt, class es sich nicht um 
die gleiche Art hanclelt. Die eingesanclten centralarnerikanischen 
subqranosus Skorpione f inclen sich nicht in Mexiko. Der Du­
rang-o-Skorpion geht nach Sueclen nicht weite r als bis zum 22° 
noercll. Breite, bleibt also von centralamerikan ischen Gebieten 
·weit entf ernt. 

Der Verfasser schlaegt vor, eine kleine Rasse von C. ele­
qans, die von ihm in seiner Monographie von 1931-1932 nicht 
von cler typischen Form g-etrennt wurcle, aber auf Grund der 
ve roeff entlichten Maasse kleiner ist uncl in einem scheinbar 
abgetrennten Gebiet an der Vv estkueste vorkomrnt, ,eleqans 
111,eúei zu benennen, wenn die angegebenen Charaktere sich 
wirklich als konstant erweisen werden. 

Zum Schluss wird noch eine Skizze der g-eographischen 
Verbreitung- cler fuer den Menschen g-efaehrlichen, sehr g-iftig-en 
Skorpione Mexikos beigefuegt, die insgesamt den von lvl eise 
unter testaceus vereinigten Formen ang-ehoeren, neben g·aenzlich 
ung-efaehrlichen Arten. Es ist auf fallencl, class die saemtlichen 
stark giftigen Centruroides Mexikos ein kompaktes Gebiet in 
cler Westkuestenregion bewohnen, das recht verschieclene kli­
matolog-ische und oekologische Verhaeltnisse in seinen einzelnen 
'l'ei len aufweist. Das Gebiet clieser Formen entspricht im Gros­
sen und Ganzen cler suecllichen Halbinsel eles alten Nordamerika­
nischen Kontinents cler 'l'ertiaerzeit uncl hat es den Anschein, 
class diese Arten seit undenklich lang-er Zeit in clern selben Dis­
t rikt leben. Auch hat sich ihr Verbreitung·sgebiet, nachclem 
g-eg-en Ende eles 'l'ertiaer cler Vv eg nach clem in Verbinclung 
tretenclen suedamerikanischen Kontinent off en wurcle, scheinbar 
wenig nach Sueclen verschoben . Der Verfasser neigt der Ansicht 
zu, die hohe Giftigkeit diese r Skorpionsg-ruppe rnit ihrem Alter. 
ihrem konstanten Aufenthalt in der gleichen Geg-end und den 
claselbst erscheinenclen, also lokalen Massenent'wicklungen in 
Verbindung zu bringen, Der Verfasser wird in seiner Meinung 
auch clurch die interessante Beobachtung- unterstuetzt, dass alle 
wenig- giftig-en, aber der stark virulenten Gruppe morpholog-isch 
seh r nahestehenclen Skorpione sich 111w in cien Ranclgebieten cle r 
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"Gif tzone" antreff en, nie in deren M itte, und un ter klimatisch 
und oekolog isch aehnlichen oder g-leichen Beding-ung-en. 
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